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LA IDEA DEL SENADO 
 
Desde el principio, el Führer había reconocido que el caos salvaje de pequeños 
grupos, asociaciones, hermandades, federaciones y sectas del movimiento völkisch 
necesitaba un portador de voluntad disciplinado, un partido de vanguardia 
revolucionario y férreo, una comunidad de hombres dispuestos a luchar por una 
nueva fe, una reevaluación de los valores y la transformación del mundo con 
determinación tenaz y celo inquebrantable.  
 
 Como modelo organizativo, Adolf Hitler eligió la asociación masculina más 
poderosa e históricamente significativa de la historia europea: ¡la Iglesia católica! 
De ella iban a aprender los nacionalsocialistas cómo ganar poder sobre las almas y 
los corazones, cómo dotar a las instituciones de una poderosa permanencia, qué 
formas de organización podían resistir las tormentas de la historia durante siglos y 
por qué.  
 
 Los críticos en el campo del movimiento völkisch han calificado esto de poco 
alemán y antinatural, pero olvidaban que el partido, que debía convertirse en una 
iglesia política, persigue un objetivo temporalmente limitado, debe cumplir un 
programa concreto y luego se disuelve, pero que la salida del mundo minúsculo 
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hacia el orden de la libertad, esta lucha de generaciones, sólo puede tener éxito 
con tales métodos. 
 
La decadencia del hombre europeo ha progresado demasiado, sus instintos 
naturales están demasiado confundidos, su vitalidad demasiado debilitada y su 
alma demasiado a menudo quebrantada como para que sea posible otro camino. 
Sólo el Partido garantiza la victoria y con ella la supervivencia y un futuro 
humano para el pueblo y la raza, aunque tenga que utilizar durante un tiempo los 
métodos del enemigo -el Partido no se pregunta de dónde vienen los métodos, sino 
si son eficaces y permiten construir y estabilizar un Nuevo Orden.  
 
Esta prueba histórica, sin embargo, hace tiempo que nos la han proporcionado las 
instituciones y estructuras de la Iglesia católica - ¡y el avance triunfal del NSDAP, 
que sólo una conspiración podría romper temporalmente, movilizando casi todo el 
poder de la tierra contra nosotros, debe convencer incluso al más escéptico! 
 
Así es como el Führer construyó el Partido Nacionalsocialista sobre el modelo de 
la Iglesia Católica - con un disciplinado "pueblo eclesiástico" de 
Nacionalsocialistas, con los Líderes Políticos como "sacerdotes", los Soldados 
Políticos como "caballeros religiosos", los líderes de los grupos locales como 
"pastores", los Gauleiters como "obispos", el cuerpo de líderes políticos como una 
"orden religiosa" y el líder del partido como un "papa" secular - ante la nunciatura 
papal en Munich, el Führer declaró una vez, significativamente: la Iglesia puede 
gobernar sobre el pueblo alemán en el más allá, pero sobre el pueblo alemán en 
este mundo, el Partido Nacionalsocialista y sus líderes; y al igual que el Santo 
Padre en Roma reclama una infalibilidad para sí mismo en asuntos religiosos, ¡el 
líder del NSDAP la reclamaba para la lucha aquí en la tierra!  
 
Por eso decimos: ¡El Partido siempre tiene razón! No porque todas las decisiones 
deban ser siempre correctas, sino porque el Partido dirige la lucha por la vida, por 
la preservación y el desarrollo de las especies, por la naturaleza y sus leyes, 
porque esta lucha sólo puede ser superada victoriosamente por el Partido, porque 
la vida y las leyes de la naturaleza siempre son correctas y siempre se mantendrán 
correctas en esta tierra - ¡y por lo tanto también el objetivo del Partido y los 
medios que utiliza para alcanzar el objetivo! 
 
Pero incluso el Papa, este soberano absoluto sobre la Iglesia bimilenaria, no puede 
decidir arbitrariamente, sino que permanece vinculado a la enseñanza de la Iglesia, 
que se encarna para él en el Colegio de Cardenales que lo elige, que son los 
príncipes de la Iglesia, sin cuya confianza ningún Papa puede gobernar y que 
pueden, si es necesario, deponerlo y elegir un sucesor si se convierte en apóstata 
de la Iglesia o amenaza fundamentalmente su poder espiritual y terrenal a través 
del fracaso.  
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 Adolf Hitler también quería crear ese Colegio Cardenalicio para completar la 
construcción organizativa del NSDAP - ¡así nació la idea del Senado en los inicios 
de la historia del partido!  
 
 Los senadores debían ser los "cardenales" del partido. Ya en la época de la lucha 
se creó y amuebló solemnemente una sala para el Senado en la sede del NSDAP, 
en la recién construida Casa Marrón de Munich, para simbolizar la dignidad, el 
poder y la grandeza de un órgano colegiado que debía ser el corazón y la 
conciencia del Partido. Durante años y años se siguió trabajando en la designación 
de un Senado y en la clarificación de sus competencias, pero nunca llegó a hacerse 
realidad. Al estallar la guerra, la decisión estaba tomada:  
 
 El primer líder del NSDAP, Adolf Hitler, ¡elige él mismo a su sucesor! En 
septiembre de 1939, con ocasión de su gran discurso al comienzo de la guerra, 
anuncia que Hermann Göring será su sucesor. Si éste fracasaba, sería Rudolf Hess, 
y si éste tampoco podía sucederle, anunció el Führer, nombraría ahora un senado 
para elegir entre ellos al más digno.  
 
 De ello se podía deducir que el Senado podría crearse finalmente, aunque siguiera 
privado del derecho a elegir un líder a la primera de cambio. Pero, una vez más, 
esto no ocurrió: hasta 1945 el Senado siguió siendo una idea que no se llevó a 
cabo. Cuando el Führer tuvo su muerte sacrificial, Hermann Göring, condenado a 
muerte por los vencedores, se suicidó y Rudolf Hess desapareció de por vida tras 
los muros de una prisión, la legitimidad de la tradición histórica expiró; el partido 
se disgregó y no hubo nadie que pudiera preservar legítimamente esta tradición 
como debería haberlo hecho el Senado. 
 
Por qué no fue posible crear un Senado hasta 1945, a pesar de toda la planificación 
y a pesar de la voluntad de Adolf Hitler, ya se ha indicado en la primera parte de 
este trabajo: en el genio del Führer, en este instrumento de la Providencia, la 
persona, el Partido y Alemania se fundieron en una unidad al lado de la cual nada 
podía existir y afirmarse. La personalidad excepcional de Adolf Hitler impidió, en 
contra de su propia voluntad, la formación de instituciones destinadas a personas 
normales.  
 
 Así pues, nos queda la tarea, en la reconstrucción del partido, de coronar esta 
enorme construcción con la creación del Senado del NSDAP:  
 
 "A través de él, varios de los jefes más antiguos y más hábiles del movimiento 
entrarán en relación directa con la dirección suprema del Partido. Pertenecer 
a este gran senado del movimiento será en el futuro sentido y considerado 
como el mayor honor del movimiento."  
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Adolf Hitler 
 
 

LA FORMACIÓN DEL SENADO 
 
Esta vez, paralelamente al trabajo de refundación del partido, la formación del 
senado debe comenzar ya durante el período de lucha. Para ello, el líder del 
partido nombra a los primeros senadores entre los mejores y más respetados 
nacionalsocialistas, que, sin embargo, ya no deben estar en lucha activa en el 
momento de su nombramiento, es decir, que no estén enredados en intereses, 
luchas y todas las nimiedades del trabajo organizativo cotidiano. Deben ser 
hombres que, sin tener en cuenta las necesidades estratégicas y las dificultades y 
fluctuaciones tácticas, estén comprometidos exclusivamente con la idea, hombres 
que, en la eterna dicotomía entre ideal y realidad, vivan consecuentemente sólo el 
ideal y se aseguren de que el partido y la dirección del partido nunca se alejen 
demasiado de él.  
 
 En cuanto se nombra al primer senador, éste ya encarna la idea del senado que 
aspira a realizarse y asume una actividad como asesor del líder del partido. A partir 
de ese momento, el líder del partido no puede nombrar a otro senador en contra de 
su voluntad, por lo que todo nombramiento requiere el consentimiento de los 
senadores ya existentes. De este modo se evita que el líder del partido cree un 
colegio de voluntariosos "yes-men" y, al mismo tiempo, se pretende garantizar que 
el Senado forme una comunidad y no siga siendo una colección de individuos que 
sólo han llegado a su alto cargo por obra y gracia del líder del partido. El rechazo 
de un hombre propuesto por el líder del partido, por supuesto, siempre requiere 
unanimidad, como toda decisión del Senado. Desde el principio, los senadores, 
como personalidades y como comunidad, actuarán en calidad de asesores de la 
dirección del partido. 
 
 Los 24 primeros senadores designados forman el Senado reducido. Una vez 
formado éste, el Senado se considera constituido y ejerce plenamente todas sus 
competencias. Posteriormente, una vez alcanzado el número completo de 64 
miembros (Gran Senado), el Pequeño Senado puede considerarse prácticamente 
como una especie de comité de trabajo para los trabajos en curso, preparando 
decisiones y resoluciones. Pero en la evolución de la formación del Senado, 
alcanzar el número necesario para la constitución del Pequeño Senado significa 
que el Senado ha iniciado plenamente su trabajo. 
 
Lo importante en todo esto es que no se trata en absoluto de nombrar el mayor 
número de senadores lo más rápidamente posible: a los senadores hay que 
exigirles las máximas exigencias en cuanto a su claridad y firmeza ideológicas, su 
abnegación e imparcialidad ante las disputas internas del partido, su lealtad al 
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partido, su honradez y su reputación irrestricta y general entre los camaradas del 
partido. Los senadores son vitalicios, sólo pueden ser expulsados por unanimidad 
de todos los demás miembros del Senado y encarnan la sabiduría colectiva y la 
salvación del Partido. Ninguna persona indigna puede colarse en esta comunidad.  
 
Los senadores no deben ser nombrados con la idea de mostrar cualquier número 
de miembros, no con la esperanza de alcanzar pronto el número total para la 
constitución del Pequeño y el Gran Senado, sino sólo de acuerdo con el estándar 
de valía. 
 
En cuanto se constituye el Pequeño Senado, se le otorga el poder que corresponde 
al Senado del NSDAP: La elección del líder, el derrocamiento del líder y el 
derecho a vetar todas las resoluciones de la dirección del partido recaen ahora en 
los senadores, además de su derecho continuado a deliberar. También pueden 
anunciar sus propias resoluciones, pero éstas requieren el consentimiento del líder 
del partido para ser efectivas. Pero, sobre todo, el derecho a nombrar nuevos 
senadores pasa del líder del partido al Senado, aunque el líder del partido tiene 
ahora derecho de veto. 
 
  La idea básica del trabajo del Senado es la conciliación y el acuerdo del ideal, 
cuyos guardianes son los senadores, y la realidad, que la dirección del partido debe 
modelar. Debe existir, por tanto, una relación de confianza entre el Senado y la 
dirección del partido, garantizada institucionalmente por el derecho de veto 
mutuo, de modo que un poder nunca pueda eliminar o dominar al otro. La 
formación del Senado nacionalsocialista se llevará a cabo con este espíritu. 
 
 

EL PODER DEL SENADO 
 
Como ya se ha demostrado, el Senado, como órgano colegiado, tiene poderes 
extraordinarios:  
 
 El Senado elige al líder del partido, es el único que puede destituirlo, tiene 
derecho de veto contra todas las decisiones de la dirección del partido y puede dar 
órdenes al partido, aunque entonces el líder del partido tiene derecho de veto. 
 
  Teóricamente, por tanto, el líder del partido y el senado pueden bloquearse 
totalmente el uno al otro; y estos poderes que se anulan mutuamente también son 
deseables para poder oponerse a la voluntad del líder del partido con un correctivo 
cuando se aparta claramente de nuestra idea sagrada y de la tarea histórica del 
partido.  
 
De hecho, sin embargo, tal política de bloqueo no es de esperar: El líder del 
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partido está obligado a prestar atención y respetar el consejo del Senado, ya que el 
Senado es la máxima autoridad intelectual del partido, cuyos extraordinarios 
poderes, en un Estado de líder total por lo demás, impiden fehacientemente que el 
líder del partido desprecie con arrogancia y prepotencia la opinión de peso del 
Senado. 
 
Por otra parte, el Senado no es un juguete de opiniones o decisiones mayoritarias 
arbitrarias y aleatorias:  
 
 Sólo como comunidad, es decir, con decisiones unánimes, puede el Senado hacer 
uso de su poder. Esto es lo único que le impide interferir arbitrariamente en las 
responsabilidades cotidianas y de poder político del líder del partido, ya que tales 
decisiones unánimes sólo pueden producirse si realmente existen reservas 
fundamentales y evidentes para todos sobre las medidas adoptadas por la dirección 
del partido o la persona del líder del partido. Además, todos los senadores han sido 
cuidadosamente seleccionados de tal manera que ya no tienen intereses o tareas 
político-políticas de poder, sino que están exclusivamente comprometidos con la 
preservación de la idea. 
 
Por tanto, cabe suponer que, en la práctica, el Senado hará uso de sus poderes 
extraordinarios una sola vez: cuando haya que elegir a un nuevo líder del partido 
por fallecimiento, dimisión o incapacidad de su predecesor. Por lo demás, el 
Senado respetará en general la plena autoridad y responsabilidad del líder del 
partido, de acuerdo con el principio del líder, y le asesorará y apoyará 
cuidadosamente con toda su autoridad.  
 
El objetivo es establecer una relación de confianza entre el líder del partido y el 
Senado, firmemente arraigada en la idea nacionalsocialista y en el ethos de las 
instituciones de liderazgo, como el Senado. Ambos tratarán de conseguirlo, ya que 
sólo juntos podrán resolver sus tareas mutuas y utilizar sus poderes... ¡para el 
objetivo común! 
 
Tras la toma del poder, el líder del partido NSDAP asume simultáneamente la 
tarea de jefe de gobierno del Volksstaat nacionalsocialista. En consecuencia, al 
Senado también se le asignan tareas estatales: El Senado tiene ahora los mismos 
poderes sobre todos los organismos y decisiones estatales que antes tenía sobre el 
partido.  
 
 Las tareas del Senado también incluyen la supervisión de la Escuela Superior del 
Partido y la definición del contenido de su trabajo - esta Escuela Superior 
funcionará como una academia del Partido, como la más alta e importante 
institución de investigación y enseñanza de la visión nacionalsocialista del mundo 
y de la vida, y se convertirá en un modelo para todas las instituciones de 
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formación del Partido. La participación en los cursos correspondientes de la 
Escuela Superior y su finalización con éxito serán un requisito previo para la 
asunción de cargos directivos superiores dentro del Partido.  
 
En general, desde el principio y ya en la época de la lucha, se espera y se exige de 
todo nacionalsocialista que respete la autoridad espiritual y el prestigio del 
Senado y que haga todo lo posible por fortalecerlo y permitirle cumplir sus tareas. 
Entonces el Senado se convertirá rápidamente en la conciencia del partido y podrá 
prevenir y detener de manera fiable cualquier alienación entre las instituciones del 
partido, y más tarde del Estado, y la idea a la que todos servimos. 
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